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REsuMEn

Los denticulados y las muescas son dos de los ele-
mentos más frecuentes en la panoplia musteriense. El 
creciente interés por el estudio de estos tipos permite 
vislumbrar su complejidad. La aparente estandariza-
ción de sus formas no lo es tal a la luz de nuevos 
estudios tipométricos. Así mismo, la especialización 
supuesta del denticulado parece encontrarse ahora en 
entredicho a partir de los nuevos datos revelados por 
estudios traceológicos que apuntan a que se trata de 
una pieza en esencia versátil. Presentamos en este ar-
tículo los resultados de un estudio funcional realizado 
sobre una muestra de denticulados y muescas en cuarzo 
procedente del yacimiento musteriense del Abrigo de 
Navalmaíllo (Pinilla del Valle, Madrid, España). Las 
huellas de uso sobre elementos de cuarzo son peculiares 
dadas las especiales características de la materia prima. 
Por otro lado, normalmente se conservan mejor que las 
formadas en materiales de mejor calidad como el sílex. 
Los resultados del estudio corroboran la versatilidad 
de dichas piezas para funciones distintas relacionadas, 
entre otras, con alguna de las actividades implicadas 
en el trabajo complejo de descuartizado y el trabajo 
de la madera. 

ABsTRACT

Denticulates and notches are two of the most ubiqui-
tous types in Mousterian industries. The increased inter-
est on their study suggests these tools are more complex 
than expected. New typometric studies indicate that they 
are not as standardized as they appear. Moreover, new 
use-wear research indicates that denticulates versatile, 
not specialized, in function. In this paper, we present the 
results of a use-wear analysis of a Mousterian sample of 
denticulates and notches coming from the Navalmaíllo 
rock shelter (Pinilla del Valle, Madrid, Spain). Use-wear 
on quartz is peculiar due to the special features of the raw 
material, but the wear marks are usually better preserved 
than those formed on better materials like flint. Our re-
sults confirm the versatility of denticulates in working on 
different tasks related to butchering and wood working.
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1. InTRODuCCIÓn

El denticulado se define como aquella pieza 
que presenta uno o más bordes no contiguos en los 
que se ha tallado una sucesión de muescas (Bor-
des y Bourgon 1951; Bordes 1961) que pueden 
ser contiguas o casi contiguas entre sí (Picin et 
al. 2011). Es uno de los elementos más frecuentes 
en los conjuntos industriales del Paleolítico, sobre 
todo del Oeste de Europa (Theodoropoulou 2008).

Su relativa abundancia en algunas muestras 
del Paleolítico medio europeo frente a otros ti-
pos retocados lleva a definir, desde un punto de 
vista meramente tipológico, una facies de denti-
culados (Bordes y Bourgon 1951; Bordes 1953). 
Para Bordes se trataba de conjuntos con mayor 
presencia de denticulados que de puntas y raede-
ras, y estas últimas nunca eran de tipo Quina. Sin 
embargo, dada la aparente falta de complejidad 
que requiere su configuración no han merecido 
la misma atención por parte de los analistas que 
otros útiles más elaborados. Tras más de medio 
siglo de investigaciones, este grupo tipológico 
se ha revelado más complejo de lo previamente 
propuesto por lo que se emprenden trabajos que 
buscan desentrañar su complejidad (p. ej.Thiébaut 
2007b; Picin et al. 2011).

Las explicaciones para la prevalencia en al-
gunos yacimientos de este tipo frente a otros 
son variadas, ya sean de orden cultural (Bordes 
1961), los denticulados pertenecerían a grupos 
con tradiciones distintas a las de los que priman 
la fabricación de raederas o de bifaces; funcional 
(Binford y Binford 1966), según las cuales los 
denticulados se utilizarían sobre todo para trabajar 
la madera, o de orden medioambiental (Rolland 
1981; Rolland y Dibble 1990) para las que este 
tipo se asociaría a climas templados en ambientes 
boscosos; etc. Actualmente no parece existir una 
única respuesta a su significado (Thiébaut 2007b) 
y el panorama resulta mucho más complejo a te-
nor, entre otros, de los resultados de los estudios 
funcionales donde se encuadra este trabajo y de 
la dispersión de conjuntos de denticulados en con-
textos ambientales y climáticos diversos.

Frente a la cuestión sobre si las muescas y 
denticulados contenidos en el registro arqueoló-
gico son intencionales, producidos por alteracio-
nes postdeposicionales (Bordes 1961; Sonneville-
Bordes 1960; Caspar et al. 2003, 2005; Thiébaut 

2007a), debidos al uso (e.g. Bordes 1961; Tixier 
1963) o tallados para lograr el reavivado de algu-
nas piezas, como las raederas (Verjux 1988), se 
han propuesto diferentes criterios para diferenciar 
aquellas muescas intencionales de las fortuitas (p. 
ej. Prost 1993; Thiébaut 2010). En general, di-
chos criterios tienen que ver con la disposición 
del “retoque” con respecto a la cara, el tamaño y 
marginalidad del mismo, regularidad, presencia/
ausencia de pátinas, etc. La observación de las 
características y origen del paquete sedimentario 
que contiene las piezas es también importante a la 
hora de determinar la intencionalidad del retoque 
(Caspar et al. 2005; Tixier 1963; Thiébaut 2003, 
2007a, 2010).

Entre los conjuntos franceses más importan-
tes en los que dominan denticulados y muescas 
dentro del grupo de elementos retocados (Fig. 1), 
cabe mencionar la muestra del nivel 20 del abrigo 
de Combe Grenal (Domme, Dordogne) atribuido 
al Musteriense de Denticulados por Bordes (1972; 

Fig.  1. Situación de los yacimientos con conjuntos mus-
terienses de denticulados citados en el texto: AM (Abrigo 
del Molino, Segovia); AR (Abric Romaní, Barcelona); 
CC (Cueva del Conde, Asturias); Cgre (Combe Grenal, 
Dordoña, Francia); CM (Cueva Morín, Cantabria); ET 
(Estret de Tragó, Lleida); F (Les Fieux, Lot, Francia); 
JVI (Jarama VI, Guadalajara); LF (La Flecha, Cantabria); 
LR (La Rouquette, Tarn, Francia); M (Mauran, Haute 
Garonne, Francia); NV (Abrigo de Navalmaíllo, Madrid); 
PA (Pech de l’Aze IV, Dordoña, Francia); RB (Roca dels 
Bous, Lleida); SJ (Site J, Maastricht, Holanda); SQ (San 
Quirce, Palencia); VO (Valle de las Orquídeas, Burgos); 
V (Valdegoba, Burgos).
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Faivre 2009-2010) y situado cronológicamente 
entorno al MIS 4. En el nivel K de la cueva de Les 
Fieux (Miers, Lot) entre los escasos elementos re-
tocados de pequeño tamaño predominan también 
los denticulados y las muescas (Thiébaut et al. 
2009b). Al aire libre, destacan los yacimientos 
de La Rouquette y Mauran. La Rouquette (Tarn) 
contiene en su nivel A un conjunto, adscribible 
cronológicamente al MIS 4-3, con tendencias 
microlíticas definido como “Musteriense de den-
ticulados no clásico” (Duran y Tavoso 2005). En 
Mauran (Haute-Garonne) dominan denticulados 
y muescas en niveles del MIS 3 (p. ej. Thiébaut 
et al. 2009-2010).

Ya en la península ibérica, en varios conjuntos, 
los denticulados sobresalen en el grupo de los 
retocados. Los denticulados y muescas, puntas y 
raederas son los elementos más frecuentes en los 
niveles 2 y 3, musterienses, del yacimiento en 
cueva de Jarama VI en Valdesotos (Guadalajara) 
situados cronológicamente en el MIS 3-2 (Jor-
dá 2001). En el nivel 3 del cercano Abrigo del 
Molino (Segovia), situado en el MIS 4, apare-
cen escasos elementos retocados, pero entre ellos 
destaca la presencia de denticulados, muescas y 
cantos tallados (Álvarez-Alonso et al. 2014). Por 
su parte, en la Cueva de Valdegoba (Huérmeces, 
Burgos) dominan el registro los denticulados jun-
to con las raederas (Díez et al. 1988-89; Quam 
et al. 2001).

Los yacimientos al aire libre destacables son 
los de San Quirce (San Quirce del Río Pisuerga, 
Palencia) y el del Valle de las Orquídeas (Burgos). 
El primero se adscribe al MIS 4. Está especializa-
do en pequeños denticulados con poca capacidad 
cortante (Terradillos-Bernal et al. 2017). El Va-
lle de las Orquídeas, en la Sierra de Atapuerca, 
cuenta con fechas muy recientes que señalarían 
su adscripción al Paleolítico Superior si no fue-
ra porque las características de la industria lítica 
apuntan más bien hacia un conjunto característico 
del Paleolítico medio. Dentro de los retocados, 
domina la fabricación de denticulados, muescas 
y raederas (Mosquera et al. 2007).

En el Noreste de la península ibérica, el Abric 
Romaní (Capellades, Barcelona) es el yacimiento 
más notable en cuanto a la presencia de denticula-
dos y muescas (Martínez y Rando 2001; Martínez 
et al. 2005; Vallverdú et al. 2005). En el Nivel Ja 
se escogen lascas desbordantes para tallarlos, con-
figurando normalmente el lado izquierdo como 

borde denticulado (Martínez y Rando 2001). En 
el Nivel I se utiliza más cuarzo que en el resto, 
donde domina el uso del sílex. Aquí hay pocos 
retocados, y éstos son, sobre todo, denticulados y 
muescas (Vallverdú et al. 2005). Al Norte, el nivel 
12 de Cueva Morín (Villanueva de Villaescusa, 
Cantabria) es el que presenta un mayor núme-
ro de denticulados, normalmente sobre soportes 
pertenecientes a esquemas operativos discoides 
(Maíllo 2007) (Tab. 1).

2. EL ABRIGO DE nAVALMAÍLLO

El Abrigo de Navalmaíllo es uno de los 5 yaci-
mientos localizados en el cerro denominado Cal-
vero de la Higuera en Pinilla del Valle (Madrid, 
España). Dicho promontorio está situado en el 
Valle Alto del río Lozoya, en la Sierra de Guada-
rrama, una alineación montañosa con orientación 
NE-SO, perteneciente al sistema central español 
(Fig. 2a). El valle es una depresión tectónica que 
limita al norte con los Montes Carpetanos, cuyo 
pico más alto es el de Peñalara (2428 m), y al 
sur con la alineación de Cuerda Larga, con Cabe-
za de Hierro (2380 m) como su máxima altitud. 
Esta depresión se produce durante la Orogenia 
Alpina. Las rocas aflorantes más antiguas son 
ortoneises, leucogranitos, adamelitas, granitoi-
des, migmatitas, esquistos y cuarcitas (Arenas et 
al. 1991; Bellido et al. 1991). Existen también 
diques de cuarzo y pórfidos (Pérez-González et 
al. 2010). Dentro de la sedimentación mesozoica 
del Cretácico Superior (Bellido et al. 1991), que 
comienza con arenas, arcillas y gravas en facies 
Utrillas, afloran arenas, lutitas, carbonatos, are-
niscas y dolomías tableadas. En estas últimas se 
han desarrollado formas kársticas como lapiaces 
y dolinas en el exterior y abrigos y galerías de 
cueva en el interior. A estas últimas formas están 
asociados los yacimientos arqueológicos del Cal-
vero de la Higuera.

El Abrigo de Navalmaíllo, descubierto en 
2002 (Fig. 2b), tiene una longitud de unos 30 
m y una superficie aproximada de 300 m². En 
el momento de su descubrimiento, se encontraba 
completamente colmatado tras el desplome de las 
cornisas del techo sobre el propio yacimiento. El 
techo del abrigo se encuentra a unos 8 m col-
gado sobre el Arroyo de Valmaíllo. La principal 
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Fig. 2. a. Situación del Abrigo de Navalmaíllo en la península ibérica y el centro del Valle Alto del Lozoya; b. Vista 
del Abrigo de Navalmaíllo desde el Sur (foto Equipo de Investigación de Pinilla del Valle); c. Columna estratigráfica 
del Abrigo de Navalmaíllo sg. Arriaza et al. (2017).
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ocupación se corresponde con el nivel F para el 
que contamos con dos fechas de TL de 71 ± 5 
y 77 ± 6 ka (UAM Mad-4262 y Mad-3767) que 
apuntan a una edad del MIS 5a o principio del 
MIS 4 (Arsuaga et al. 2011). Este nivel presenta 
una textura arcilloso-arenosa con clastos carbo-
natados alterados que miden entre 4 y 35 cm de 
eje mayor. De color pardo (10 Yr 4/3), su espesor 
en el cuadro E18 del yacimiento es de 85 cm. A 
causa del mencionado desplome de techo, parte de 
los materiales arqueológicos se inyectaron entre 
bloques que miden en ocasiones más de 1 m de 
lado. Este último paquete se corresponde con el 
nivel D (Pérez-González et al. 2010) (Fig. 2c).

El registro faunístico del nivel F está dominado 
por los herbívoros destacando las especies Bos 
primigenius, Cervus elaphus, Dama dama, Equus 
ferus y Stephanorhinus hemitoechus. Existen es-
casos restos de carnívoro que incluyen Vulpes vul-
pes, Canis lupus, Panthera leo, Crocuta crocuta 
y Ursus arctos. Los estudios tafonómicos reali-
zados sobre los restos de herbívoro han revelado 
la presencia de marcas de corte y un grado de 
fracturación antrópica muy alto que indica que 
el campamento fue utilizado para llevar a cabo 
labores de descuartizado, entre otras (Huguet et 
al. 2010). Apoyando la intensidad de la ocupa-
ción está también la presencia de varios hogares 
en distintos grados de conservación, junto con 
carbones, hueso e industria lítica quemada.

En el nivel F se han recuperado hasta la fecha 
(campaña de 2015) más de 12.700 elementos de 
industria lítica, que constituyen el 60,1% del re-
gistro frente al 39,9% de la fauna. Más del 78% 
de la industria lítica ha sido tallada en cuarzo 
(Tab. 2). Las estrategias de talla más frecuentes 
son la bifacial y unifacial, combinadas con las 
centrípetas, unipolares-longitudinales, ortogona-
les, discoide y, en menor medida, levallois. La 
talla bipolar también está presente y patente tanto 
a partir de los núcleos y productos como a par-
tir de los yunques recuperados, generalmente de 
pórfido rosa (Márquez et al. 2013).

La industria del Abrigo de Navalmaíllo mues-
tra una marcada tendencia hacia el microlitismo. 
Dicha tendencia se conoce en conjuntos indus-
triales procedentes de otros yacimientos europeos. 
Algunos son de edad similar como, por ejemplo, 
en Francia Pech de l’Azé (Bordes 1975) y Grotte 
des Ramandils (Moles y Boutié 2009) y en Italia 
la Grotta di San Bernardino (Leonardi y Broglio 
1962; Peresani 1995-96) o incluso más antiguos 
como los de Bilzingsleben y Schöningen en Ale-
mania (Brühl 2003; Thieme 2003) y L’Arago en 
Francia (Byrne 2004). En la península ibérica, 
comparten este rasgo con Navalmaíllo, entre 
otros, los conjuntos de la Roca dels Bous y de 
Estret de Tragó al Noreste (Casanova et al. 2009), 
Cova Eirós (Lazuén et al. 2011) al Noroeste y 
El Hundidero en el centro (Navazo et al. 2011).

En el Abrigo de Navalmaíllo, esta peculiaridad 
no puede atribuirse a razones de tamaño, calidad o 
disponibilidad de la materia prima. La materia pri-
ma más utilizada, el cuarzo, aparece en el entorno 
del Calvero de la Higuera. Puede proceder tanto 
de diques 1 como de cantos. Tanto en las terrazas 
del río Lontanar como en los fluviales del Calvero 
los cuarzos son escasos (menos del 5 o 10 % del 
total de clastos). Las máximas dimensiones vistas 
de los cantos en el fluvial del Abrigo de Naval-
maíllo son de 6-7 cm. Sin embargo, en la cuenca 
y terrazas del Arroyo de Lontanar, en el entorno 
más próximo al Calvero, hay cuarzos de hasta 20 
cm de eje mayor, llegándose a identificar algún 
bloque de más de 256 cm. Desde el punto de vista 
de su aptitud para la talla, es posible encontrar 
cuarzos de buena calidad que permiten fabricar 
herramientas de tamaño aceptable. Dado que a 
menos de 1 km de distancia al calvero existen 
bloques de cuarzo de tamaño medio y grande, hay 
que buscar bien motivos culturales o funcionales 

1 Aquí el término “dique” se utiliza en sentido geológico. Es 
decir, un dique es una “intrusión del magma en forma alargada 
a través de las rocas estratificadas, perpendicular u oblicuamente 
a éstas” (Dávila Burga 2011: 260)

Cuarzo 
(n=9979)

Cristal de roca 
(n=203) sílex (n=1325) Cuarcita 

(n=261) Pórfido (n=181) Otras rocas 
(n=782) n=12731

78,4 1,6 10,4 2,1 1,4 6,1 100

Tab. 2. Porcentaje de materias primas de la industria lítica del nivel F del Abrigo de Navalmaíllo (Pinilla del Valle, Madrid).
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a la hora de explicar la tendencia al microlitismo 
de la industria del Abrigo (Márquez et al. 2013).

3.  ELEMEnTOs RETOCADOs DEL 
nIVEL F. LOs DEnTICuLADOs  
Y LAs MuEsCAs

Si tomamos en conjunto todas las materias 
primas del nivel F del Abrigo de Navalmaíllo, 
los elementos retocados representan alrededor del 
6% del registro, aunque son las lascas simples el 
más abundante (63,1%), tal como es frecuente 
en este tipo de yacimientos (Tab. 3a). Los den-
ticulados y las muescas dominan en el grupo de 
retocados en cuarzo (57%, Tab. 3b). Al igual que 
sucede con el resto de la industria, éstos son de 
pequeño tamaño, con una media de 31,7 mm de 
longitud (Fig. 3). La longitud media del filo útil 2 
es de 25,5 mm. Cada pieza por lo general cuenta 
con un único borde denticulado, cuya delineación, 
normalmente es recta. Un 44,2% de los denticu-
lados presenta reserva de córtex frente al 55,8% 
sin él. En la orientación domina el retoque directo 
(71,3%) seguido del inverso (22,1%). Es muy raro 
el retoque alterno o alternante. El talón facetado 
aparece solo en el 24,7% de los denticulados de 
cuarzo, frente al 57,7% de los de sílex (Fig. 4). 
Por lo general, el borde denticulado se encuen-
tra opuesto a un borde abrupto por una fractura 
(Fig. 5A, 5C, 5G, 5H, 5I) (normalmente “Siret”) 
(Fig. 5M) o una reserva cortical (Fig. 5L, 5N, 5Ñ). 

2 Consideramos como “filo útil” a aquella porción de la 
pieza susceptible de haberse usado de forma correcta para algún 
tipo de función. En los denticulados y las muescas, el filo útil 
es el limitado por el retoque.

a
BN (N=86) Núcleos 

(N=492)
Lascas simples
(N=8035)

Elementos 
retocados
(N=761)

Frags. 
(N=3128)

Indet. 
(N=229) N= 12731

0,7 3,9 63,1 6 24,6 1,8 100

b

Denticulado/muesca 
(N=338)

Raedera 
(N=95)

Punta/perforadores 
(N=30)

Lasca retocada 
(N=118)

Raspador 
(N=15) Buril (N=2) N=598

57 16 5 20 3 0 100

Tab. 3. a. Porcentaje por categorías estructurales de las distintas materias primas. b. Porcentaje de tipos retocados en 
cuarzo. 

Fig. 3. Abrigo de Navalmaíllo (Pinilla del Valle, Madrid). 
Tamaño medio de los denticulados por materia prima (mm).

Fig. 4. Abrigo de Navalmaíllo (Pinilla del Valle, Ma-
drid). Porcentaje de talones facetados de los denticula-
dos en sílex y cuarzo. bf=bifacetado; mf=multifacetado; 
uf=unifacetado; nf=no facetado.
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Fig. 5. Denticulados y muescas en cuarzo procedentes del nivel F del Abrigo de Navalmaíllo incluidos en este estudio 
(Foto Mario Torquemada, Museo Arqueológico Regional de la Comunidad de Madrid).
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Esta característica facilita la prensión y permite el 
uso de la pieza sin recurrir a mangos.

Los denticulados del Abrigo de Navalmaíllo 
son intencionales, unifaciales, continuos. Se ex-
cluye la formación de pseudoretoques, ya que en 
el sedimento que circunda el yacimiento, los clas-
tos no abundan ni existen grandes acumulaciones 
de objetos líticos que pudieran haberla causado. 
Como hemos visto más arriba, el nivel F tiene una 
textura arcilloso-arenosa y no se observan flujos 
de carácter tractivo que hubieran podido afectar 
a la conservación del registro arqueológico. El 
estudio tafonómico del conjunto óseo asociado 
con las industrias muestra que las fracturas de 
los restos faunísticos son, en su mayor parte, de 
origen antrópico.

Desde el punto de vista fosildiagenético, la 
alteración más frecuente es la de la precipitación 
de óxidos de manganeso junto con la de concre-
ciones. Este tipo de alteraciones están asociadas 
con terrenos ligeramente encharcados propios de 
ambientes de cueva. Muy escasos redondeos de 
los bordes de los huesos se asocian a la presencia 
de pequeñas escorrentías de agua de muy baja 
intensidad (Huguet et al. 2010). Todos estos datos 
confirman la integridad del registro.

4.  EsTuDIO FunCIOnAL DE unA 
MuEsTRA DE DEnTICuLADOs Y 
MuEsCAs. MATERIAL Y MÉTODOs

4.1.  Los estudios traceológicos sobre 
elementos de cuarzo

El cuarzo (SiO2) es un mineral compuesto por 
silicio y uno de los más frecuentes en la corteza 
terrestre. A diferencia de lo que ocurre con la 
cuarcita, los cristales de cuarzo no están unidos 
por un cemento, de manera que la forma en la 
que se unen dichos cristales influye en el tipo de 
fracturación (Clemente et al. 2014b). El cuarzo 
macrocristalino, dada su dureza de 7 en la escala 
de Mohs, se ha usado en el pasado siempre que 
se ha encontrado disponible independientemente 
de que existan otras materias primas adecuadas 
para la talla. Sin embargo, la dificultad por parte 
de los analistas para comprender la mecánica de 
fractura del cuarzo ha llevado a la realización de 

estudios exhaustivos al respecto (p. ej. Flenniken 
1981; Mourre 1996; Tallavaara et al. 2010). El 
método traceológico sobre cuarzo y cristal de roca 
se comienza a desarrollar en los años 70 en aque-
llas regiones en las que éstos son los materiales 
predominantes (principalmente Escandinavia) (p. 
ej. Sussman 1985, 1988; Knutsson 1988, etc.), 
pero solo muy recientemente se han generalizado 
los estudios tecnológicos y traceológicos sobre 
metodología y análisis de conjuntos en cuarzo (p. 
ej. Derndarsky 2009; Clemente et al. 2014b; Ollé 
et al. 2016; Taipale 2012 3; Knutsson et al. 2015). 
La principal dificultad para el estudio de las trazas 
de uso en el cuarzo es que, en general, muestran 
un menor desarrollo que en otros materiales como 
el sílex.

Las huellas de uso a estudiar en instrumentos 
de cuarzo son producidas fundamentalmente por 
procesos de tipo mecánico, aunque según algunos 
autores también ocurren fenómenos de disolución, 
deformación plástica y deposición de la sílice (p. 
ej. Knutsson 1988).

Las trazas más destacadas son las estrías, el 
redondeamiento o abrasión (p. ej. Knutsson 1988) 
y la “corrosión” de los cristales, rasgo, este úl-
timo, descrito para la superficie de los cristales 
de cuarzo. Utilizamos este último término para 
describir zonas en las que los cristales se mues-
tran picoteados o con “microagujeros” debidos al 
“desprendimiento, desaparición o disolución de 
partes de su superficie original” (Clemente 1997: 
45; Gibaja et al. 2009).

Como hemos comentado, y en general, las tra-
zas en el cuarzo se forman de manera más lenta, 
sin embargo, a veces, el redondeamiento del filo 
puede observarse en pocos minutos (Knutsson 
1988). Así mismo el pulimento suele presentar 
menor desarrollo que el formado en el sílex (Fu-
llagar 1986). Al igual que ocurre en otras materias 
primas, se puede determinar el movimiento de la 
pieza a partir de la posición de los desconchados 
y dirección de estrías y rasgos lineares y la dureza 
relativa de la materia trabajada sobre todo a partir 
de las fracturas en los filos y morfología de los 
desconchados.

3 Taipale, N. 2012: Micro vs Macro. A microwear analysis 
of quartz artefacts from two finnish late Mesolithic assemblages 
with comments on the earlier macrowear results, wear preserva-
tion and tool blank selection. Tesis de Máster inédita. Uppsala.
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Por último, la materia trabajada se reconoce 
sobre todo a partir de la apariencia de los puli-
mentos, corrosiones de los cristales y redondea-
miento y tipo de fracturación de los filos. Las al-
teraciones postdeposicionales que, en cuanto a su 
morfología pudieran confundirse con huellas de 
uso, pueden reconocerse a partir de la observación 
de la disposición de dichas huellas en la pieza.

4.2. Características de la muestra

Como la materia prima dominante en el Abrigo 
de Navalmaíllo es el cuarzo la muestra elegida 
para el estudio traceológico comprende 71 denti-
culados y muescas en cuarzo y 1 denticulado en 
cristal de roca. Hay 49 denticulados en un lateral 
a los que se suman otros combinados: 2 asociados 
con muesca, 7 con punta y 1 con raedera. De las 
10 muescas, en 2 ocasiones están asociadas con 
un triedro. La última pieza del grupo puede ser 
un denticulado o un pequeño núcleo.

4.3. Preparación de la muestra

La conservación de las piezas de cuarzo del 
Abrigo de Navalmaíllo suele ser mucho mejor 
que las de sílex o de otros materiales como el 
pórfido cuyas fuertes erosiones invalidan, a la 
postre, cualquier tipo de estudio funcional. Sin 
embargo, la mayor parte de la muestra conserva 
en mayor o menor medida una costra calcárea. Su 
eliminación ha seguido un protocolo normalizado 
(Keeley 1977, 1980; Knutsson 1988; Moss 1983) 
consistente en la inmersión sucesiva de la pieza 
durante 10 minutos en ácido clorhídrico (CLH 
al 10%) e hidróxido de sodio (NAOH al 10%) y 
en un aclarado final con agua destilada en cubeta 
de ultrasonidos. Los restos orgánicos de las pie-
zas experimentales han sido eliminados median-
te una secuencia de ácido acético (CH3-COOH 
[C2H4O2] al 10%), agua oxigenada (H2O2 al 
10%) y agua destilada en cubeta de ultrasonidos 
(Mansur-Franchomme 1980; Anderson-Gerfaud 
1981). Durante la observación al microscopio los 
filos han sido aclarados con acetona para eliminar 
aquellos restos de grasa procedentes de la mani-
pulación (Plisson 1982).

4.4. Microscopía

Los materiales han sido examinados usando 
un microscopio metalográfico Olympus Bx51 con 
cambiador de objetivos (5x, 10x, 20x y 50x) en 
el Museo Arqueológico Regional de la Comunidad 
de Madrid. El microscopio además está equipado 
con prismas Nomarski (microscopía de contraste 
de interferencia [DIC]). Utiliza dos rayos de luz 
polarizada que consiguen crear más contraste y 
reducir la reflectividad del cuarzo (Knutsson 1988; 
Pignat y Plisson 2000; Igreja 2009).

Entre todos los programas actualmente existen-
tes en el mercado para el tratamiento de las imáge-
nes (Plisson y Lompré 2008), se ha seleccionado 
Helicon Focus Pro (©HeliconSoft). Este software 
permite construir una sola imagen enfocada a par-
tir de varias tomas conseguidas a distinto enfoque.

4.5. Resultados

El estado de conservación de las piezas selec-
cionadas es en general bueno. De las 72 piezas del 
muestreo, 19 carecen de huellas de uso (Tab. 4). 
En 4 el estudio traceológico ha sido inviable por 
alteraciones superficiales debidas a la acción del 
fuego o a factores postdeposicionales. En una 
quinta, su mal estado de conservación no ha im-
pedido reconocer su cinemática. Es de interés el 
caso de la pieza analizada para determinar su uso 
como denticulado o como núcleo (Fig. 5F). Al 
no haber evidencia de uso, proponemos de modo 
tentativo que fuera un núcleo enmarcable en la 
tradición microlítica del abrigo.

La cinemática de los útiles en cuarzo suele 
ser la variable más fácilmente reconocible. Se ha 
determinado en 53 casos, en 21 de los cuales ade-
más se ha podido conocer con cierta seguridad la 
materia trabajada. En uno de los útiles, no se ac-
túa con el borde denticulado, sino con uno diedro 
opuesto. Las acciones son tanto transversales (p. 
ej. raspar) como longitudinales (cortar o serrar). 
Los ángulos de los filos de uso longitudinal son 
ligeramente más agudos (62,15º) que los utiliza-
dos para acciones transversales (70,12º).

En 7 piezas junto con trazas de actividades 
relacionadas con la carnicería: marcas de hueso, 
piel y carne se han detectado también huellas re-
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sigla Materia Categoría Tipo de movimiento Material Otros Angulo*

NV04-E18-F-21 C D Long/Oblicuo-transversal -  70

NV04-E18-F-64 C M - -  55

NV04-E19-F-316 C D Longitudinal/ Oblicuo Madera  83

NV04-E19-F-433 C D Longitudinal -  72

NV05-C18-F-36 C D Transversal -  86

NV05-C18-F-97 C M Longitudinal diedro op. -  57

NV05-C18-F-145 C D+T - -  72

NV05-C19-F-129 C M Transversal -  57

NV05-C19-F-336 C D - -  68

NV05-E16-F-28 C D Transversal -  55

NV05-F17-F-41 C D Longitudinal -  48

NV05-F17-F-82 C D Longitudinal -  75

NV05-F18-F-17 C D Transversal -  67

NV05-F18-F-39 C D Transversal Madera  67

NV05-G17-F-101 C D Longitudinal Carne  78

NV06-D18-F-166 C D Transversal -  65

NV06-D18-F-171 C M - -  65

NV06-D18-F-175 C D+P - -  76

NV06-D18-F-233 C D Transv+obli/Transv+long -  56

NV06-D19-F-240 C D+M Longitudinal/Transversal -  70

NV06-D19-F-262 C D Longitudinal -  63

NV06-D19-F-307 C M Longitudinal Hueso  49

NV06-E18-F-75 C D - - Alterada 57

NV06-E18-F-218 C D Longitudinal Duro  57

NV06-E19-F-47 C M Transversal -  60

NV06-E19-F-61 C M Oblicuo -  70

NV06-E19-F-154 C D - -  76

NV06-E19-F-159 C D - -  72

NV06-E19-F-210 C D - -  62

NV08-C21-F-186 C D Transversal Duro  85

NV08-C22-F-51 C D Oblicuo -  75

NV08-C22-F-104 C M+T - -  67

NV08-C22-F-140 C D - - Alterada 63

NV08-E16-F-56 C D - -  40

NV09-A24-F-136 CR D Longitudinal Duro  77

NV09-B23-F- 316 C D Longitudinal/Transversal -  65

NV09-C20-F- 322 C D Transversal Duro/Madera  74

NV09-C22-F- 381 C D Transversal   76

NV10-A22-F-58 C D+P Transversal Hueso  80

NV10-AA23-F-61 C D+P Transversal ¿Hueso?  65
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lacionadas con el trabajo de la madera. En este 
último dominan las acciones transversales de ras-
pado y en la carnicería, las longitudinales de corte 
que implican tanto movimientos en esa dirección 
como ligeramente oblicuos (Fig. 6).

Por lo menos en 7 piezas se han llevado a cabo 
actividades diferentes (Fig. 7 y 9). Una ha reali-
zado primero una acción con movimiento trans-
versal y, tras la formación de un desconchado, se 
han formado estrías paralelas al filo que indican 

sigla Materia Categoría Tipo de movimiento Material Otros Angulo*

NV10-B21-F-193 C D Transversal/ Oblicuo ¿Piel?  62

NV12-B21-F-43 C D+P - -  67

NV13-A21-F-5 C D+P Transversal Duro  72

NV13-AA22-F-20 C D Longitudinal -  52

NV13-A22-F-30 C D Transversal Duro  75

NV13-A22-F-35 C D Longitudinal -  61

NV13-A22-F-36 C D Longitudinal Hueso  58

NV13-B21-F-50 C D Longitudinal -  50

NV13-B22-F-32 C D Longitudinal Madera  63

NV13-B23-F-28 C M Perpendicular al ápice -  74

NV13-B23-F-90 C D - -  51

NV13-B23-F-97 C D - - Alterada 57

NV13-C19-F-13 C D Longitudinal/Transversal Hueso  75

NV13-C20-F-15 C D Longitudinal -  38

NV13-H16-F-47 C D+P - -  55

NV14-A21-F- 171 C D+R Transversal Duro  90

NV14-A22-F-26 C D - - Quemada 81

NV14-B20-F- 104 C D Longitudinal -  70

NV14-B21-F- 11 C M Transversal -  80

NV14-B21-F- 234 C D Transversal/ Oblicuo Madera  62

NV14-C21-F-73 C D Transversal Duro  70

NV14-C22-F-56 C D Longitudinal -  62

NV14-D20-F-138 C D Longitudinal -  67

NV14-E16-F-9 C D Transversal Dura/Madera  71

NV15-A24-F-42 C N - -  67

NV15-B20-F-267 C D Transversal -  60

NV15-B23-F-27 C M+T Longitudinal -  68

NV15-B23-F-49 C D Transversal - Alterada 55

NV15-C22-F-17 C D+M Longitudinal/ Oblicuo -  Alterada 84

NV15-C22-F-129 C D - -  77

NV15-F16-F-9 C D Longitudinal -  73

Tab. 4. Resultados del estudio traceológico de la muestra del nivel F del Abrigo de Navalmaíllo (Pinilla del Valle, 
Madrid). Materias primas: C= cuarzo; CR= cristal de roca. Categoría D= denticulado; D+M= denticulado más muesca; 
D+R= denticulado + raedera; D+P= denticulado + punta; N= núcleo; M= muesca; M+T= muesca + triedro (*media de las 
medidas en el filo denticulado). Tipo de movimiento: Long= longitudinal; Transv=transversal; obli=oblicuo; op=opuesto.
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un tipo de acción longitudinal (Fig. 8b). En otras 
7, sólo se ha podido reconocer la dureza relati-
va de la materia trabajada, a tenor del grado de 
fracturación de los filos y las estrías relacionadas 
(Fig. 7.2c). El hecho de que la mayoría de los 
filos denticulados se opongan a un dorso facili-
ta sobre manera la prensión. Ninguna evidencia 
traceológica indica la presencia de mangos en 
este conjunto.

En cambio las muescas han realizado única-
mente acciones de raspado (movimiento oblícuo 
y transversal), salvo una donde se identifica una 
acción de tipo longitudinal. En ningún caso se 
ha identificado la materia trabajada. Por último, 
tres de las muescas no se han utilizado, y sí lo 
han hecho otros filos diedros o triedros asocia-
dos. En una de ellas, hay dos muescas opuestas 
relacionables con un posible mango, habiéndose 
usado el diedro en una acción longitudinal sobre 
hueso.

5. DIsCusIÓn

El conjunto musteriense del Abrigo de Naval-
maíllo cumple con los rasgos comunes que Thié-
baut (2007b) observa en los principales conjuntos 
musterienses de denticulados franceses, a saber: 
materias primas provenientes del entorno inme-
diato, dominio de talla discoide, en nuestro caso 
sobre todo talla centrípeta, soportes de pequeñas 
dimensiones, talla levallois y contadas raederas. 
Las características de las lascas sobre las que se 
tallan los denticulados y las muescas son simila-
res, presentando normalmente un dorso desbor-
dante o cortical que, en Navalmaíllo, suele estar 
formado por fracturas “Siret”. Además, la práctica 
totalidad del proceso de talla tiene lugar en el 
yacimiento. Como recordaremos, la proporción de 
lascas retocadas es muy inferior a la de elementos 
sin retocar.

De hecho, la lasca simple es el elemento utili-
zado con más frecuencia del registro arqueológico 
y, en general, el más abundante. Conservan un filo 
más cortante que los elementos retocados, pero 
a cambio se embotan más rápidamente. Nuestros 
experimentos 4, y los de otros autores, muestran 
que las lascas simples, a veces eliminadas del gru-
po de los utensilios para el estudio de los conjun-
tos líticos arqueológicos, son realmente efectivas 
(p. ej. Knutsson et al. 2015). Se requiere expe-
rimentación para conocer las ventajas operativas 
de los denticulados frente a las lascas simples. 
Así Arnold (1991) experimenta con denticulados 
para comprobar su eficacia al trabajar la madera 
frente a la de las lascas sin retocar y las raederas. 
Además intenta comprobar la forma de prensión. 
La diferencia entre el uso de denticulados y de 
lascas sin retocar es la citada rapidez con la que 
estas se embotan y la mayor resistencia de los pri-
meros. Por otro lado, las raederas, al igual que las 
lascas sin retocar, no permiten controlar de forma 
correcta los gestos técnicos necesarios para llevar 
a cabo la acción, a diferencia del denticulado.

Se ha venido relacionando la presencia de 
denticulados y muescas en los yacimientos con 
su condición de instrumentos dedicados al trabajo 

4 Se ha constatado el correcto funcionamiento de lascas 
simples fabricadas con distintas materias primas en un experi-
mento de fileteado y descuartizado de varias paletillas y piernas 
de cordero. La duración de los filos de las lascas en cuarzo ha 
sido de unos 7’, desechándose una vez que se ha embotado.

Fig. 6. Programa experimental: descuartizado. Utiliza-
ción de una lasca pequeña de cuarzo que en 7’ ha des-
carnado la totalidad de una paletilla de cordero.
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Fig. 7. Denticulados. 1: NV14 E16 9: a. Estrías perpendiculares al filo. Algunas caóticas (200x). b. Pulimento de ma-
dera. Estrías de uso perpendiculares al filo (500x); c. Fractura e inicio de fractura en el filo. Estrías perpendiculares al 
filo; 2: NV13 C19 F 13: a. Pulimento de hueso. Craquelados (500x). b. Pulimento. Rasgos lineares perpendiculares al 
filo (500x). c. Estrías perpendiculares al filo y fuerte fracturación (500x).
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Fig. 8. Denticulados del nivel F del Abrigo de Navalmaíllo NV04 E19 F 316 (arriba): a. Estrías de uso paralelas al filo 
(200x); b. Acción mixta transversal y posteriormente longitudinal (100x); c. Estrías paralelas al filo. Pulimento trabajo 
de madera (500x); NV14 D20 F 138 (abajo): d. Estrías paralelas al filo. Acción longitudinal (500x).
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de la madera. Unos primeros estudios traceológi-
cos (p. ej. Anderson-Gerfaud 1981; Beyries 1987; 
Beyries y Hayden 1993) y análisis posteriores, 
como el del conjunto del Site J (Maastricht-Bel-
vedere, Holanda) (Roebroeks et al. 1997), apun-
taban en este sentido. Sin embargo, otros estudios 
(p. ej. Claud et al. 2013; Thiébaut et al. 2014), 
incluyendo este, indican con claridad la versati-
lidad de este instrumento durante el Paleolítico 
medio. Más en concreto, yacimientos franceses 
como el anteriormente mencionado de Mauran 
(Thiébaut 2003, 2005; Thiébaut et al. 2012) o Le 
Fieux (Claud et al. 2013) atestiguan su empleo 
en trabajos relacionados con la carnicería. En la 
península ibérica los denticulados del nivel Ja del 
Abric Romaní son útiles versátiles, empleados de 
modo transversal en el raspado de piel y algo en 
madera y longitudinalmente en carnicería (Mar-
tínez y Rando 2001; Martínez 2002; Martínez et 
al. 2005; Picin et al. 2011). El estudio traceoló-

gico en el yacimiento al aire libre de San Quirce, 
solo ha identificado 5 denticulados destinados al 
trabajo de la madera entre todo el material es-
tudiado (Terradillos et al. 2017; Clemente et al. 
2014a). 

Por último, un primer acercamiento funcio-
nal a una pequeña muestra de 12 denticulados y 
muescas procedentes del Abrigo de Navalmaíllo 
indica su intervención tanto en acciones relacio-
nadas con la madera como la carnicería (Márquez 
et al. 2015). Las piezas añadidas ahora a este 
estudio confirman y amplían lo que ya se apun-
taba. En general parece que los denticulados y 
las muescas de Navalmaíllo no se han utilizado 
ni de forma intensa ni durante mucho tiempo. 
Escasean los pulimentos diagnósticos que, en el 
caso de las materias duras, comienzan a desarro-
llarse bastante pronto. La abundancia de materia 
prima de buena calidad en el entorno puede ser 
la explicación.

Fig. 9. Denticulado NV04 E18 F 21: a. Estrías de uso paralelas al filo (200x); b. Estrías de uso perpendiculares al 
filo (200x).
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6. COnCLusIOnEs

El nivel F del Abrigo de Navalmaíllo es un 
palimpsesto que contiene evidencias arqueológi-
cas de un antiguo asentamiento humano. Hasta 
la fecha, tanto los estudios tafonómicos como los 
tecnológicos apuntan a allí hubo actividades rela-
cionadas con el procesamiento de carcasas de her-
bívoros, así como de talla de industria lítica, cuyas 
cadenas operativas están, en general, completas.

La industria musteriense del Abrigo de Na-
valmaíllo se ha tallado sobre todo en cuarzo de 
buena calidad procedente del entorno. Presenta 
claras tendencias microlíticas cuyo origen cultural 
o funcional dirá la futura comparación con otros 
conjuntos líticos procedentes de otros yacimientos 
cercanos de distintas características. La muestra 
estudiada se caracteriza por una mayor presencia 
de lascas simples que de elementos retocados. 
Los denticulados y las muescas dominan este úl-
timo grupo. Los resultados del estudio funcional 
refuerzan la creciente evidencia de que dichas 
piezas, lejos de ser útiles especializados, son ele-
mentos versátiles implicados, en el caso de este 
yacimiento, en actividades relacionadas con la 
carnicería y el trabajo de la madera. En resumen, 
tienen gran capacidad para realizar actividades 
complejas a pesar de tratarse de herramientas de 
configuración simple.
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